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cuando so tmte de conocer Cbte por los ctu·uctcres do 
lu tentadur·a solamente. 
. En la untigiiuednd, pum conocer el fin ni del honefi 

cw, sacnhun do lu torta una eS dos nnt.lms de luma, y 
.V ~cm esta formull!,n nou tortita que llnnHLh:tn guírt 'ó 
lu)ltela; he agn•guhu :í e~tn O'llÍa llll!L cantidad modom­
dtL do mugis~rul ó .ele ~-oulfaG> tle eohre y ~o ropa~aha 
con gente, thspontendo de las pisad•ts en linea ospital 
conlenztLndo por la orilla pam concluir on el centro 
do I:,L torta. HIIIIC(IIO tÍ \'Oces so tli~poníau las pi~aclas 
en hneus ¡mralelus, cr11zadus co11 otms per pendicu la­
res, pero en Lodo caso se sncuhll tentadura dP h O'IIÍIL 

voiuticuntro horus des'¡lll és de huber :wr·e<raclo ~1 ~IHL · 
. t 1 " 1 .... ,... gt~ rn . \.Jltttn< o estu tentutlum se onconnlmlm en ~1 

llltsmo estudo que la lonuula de In torlu en beneficio 
e~ <kcir, sin.logílima limadura qne restregada se ro11' 
mera en J >Ui>t lla, se con~>idemhu la lortu rentlici:L; pero 
era pt·ectso, udem:ís, ¡mm que la cnncluo.;iún antt'l'ior 
fuera exuctu, que la cuntidad de s11lfutu tÍ de ruavbtml 
ugreguda. ~í. tu gt!ÍtL no !tu biem sido tan peq tleñ:L que 
no pro<lli]Cl'tL efecto en ellu, ni tunla qno llcg:ua :í 
ctLienlarln. 

. gn la uctuuli<lutl, se conoce ol adelanto <liat io y l'l 
tinul de In. umulgnmu.ción de lu plata en Beneficio de 
Pulio, no solo por los cumcteres de la lentudum, :-oino 
por los proc~d i 111 icn los llamados: cnSfl!JIJ dc pdla y 
en~ci,IJIJ d~> r e:uduos. 

( Gontintutl'ri.) 

AGRICULTURA 
AUA\ENTO DE LA OURACION DE LA ~\AOERA. 

(~'OIU::sTERIA.) 

Por falta de prrpat·acit)n de lu. rnntlera despué,., del 
corte, se. desperdicia una gran cantidad de material y 
de tndnLJO. L a dc:-corn po,.,ii'Íún do la madera y de lo · 
postes, necesita nn sulamente el corto do mayor canli 
dud de nmdet n, ~ino turuhién el tt·ahajo <lo reempla 
zarlos más frecnente:uente qno ~>Í lu 1111\tlem ¡mdioru 
conset·vnt·se nuís tiempo. 

Hny algunas reglas para el trabajo do la ntntlem 
quo son frecuetemente olvidadas, las cunlos deberían 
ohservut·so constantemente po1 lodo el que tenga que 
nsur In madem en lugares en que no puedan con~or­
vut·se 6 enternmeute sntuergida e n ol uguu. 

Es también mny poco inteligente o! uso do pintnrn& 
y otms cubiertas que se nplicuo con la espemnz:L do 
¡1reservo.r In madera, cnunclo es bien sabido que si 
éstn est:í verde ó mal pt·epartula, so npresu m do e,..a 
mnoero. la des.:• 1n po-siciün mas hien qne prevenirla. 

Cuando resu lta im posible aplicar los proceclimicntns 
nds costosos y más complicaclo;, c¡ne para ltl prc;,c•r· 
vnción de la matlem recomicntlan los grundes con·m 
midores de ella l'Otllo material do coo:struccitín, el 
conocimiento do los signiectes Jlllltto!:- en relu<'ión 
con In <lestruccicín y lu preserv:u·it)n do lu mntlem, 
uymhmí á los p<>queiios cnnsnmidmes :í manejur· );ti 
mate1· ial coo mayor \'Cnl:Ljn, utilir.ur el pmduclo de 
los bosques m:í~:o complel:l é inteligl•nte, y nnment.:u· 
tlos ú treb veces nr:ís su tluruciún que cuundo tules ro­
glus no se ohservun. 

l.- Gondiciouc.~ dtJ t" deNtrucciún de .la u u uf,· m. 

Lu destrucción de In madem es produl'i<ltL por hon­
gos ó especies inferiores de planbts. Algunas vi \'en en 
el protoplasma de las celdil las viva~. ottll.~> convierten 
y consumen la materia nmilácea almaeenoda en lama­
nera, mientras que las m~ís fonnidahle~, lns verdutle­
ras destructoras de ella, dii>l•elven las paredes de lt\s 

celdillas, y cnm hian entonces llll'L pieza do llltlclet·n e n 
polvo incoherente, parte do i>ll substuuciu eu cuerpos 
ozucnradns pura su olimeulo. 

Todo estos hongos requieren hnmedu<l parn sn des· 
arrollo; la modera qne conLongu menos de 10% de 
humedad no esb1 sujetn :\ destruin;e. El hongo ltLm­
hiéo necesita un calor modemdo, con un frío próxi11to 
ul punto tlP coo,g-elnción, no nwore, poro cesu su acti­
vidud ¡HII' multiplicu rse; culentutlo :í l5U J F., mnere, 
.Y la madern es ele esn. manera tempoml:uento desin­
f cctndtL. Necesita asimismo, el oxígeno del uire; si se 
Slllllet·ge entemmente en e l ugtm por largo tiempo, 
perece, y lo mismo sucede curmdo est:í ontermdo en 
un suelo compacto. 

Conteniendo mñs materia nitrogenada (protoplusnm, 
e te. ), almidón, así como mnteria lefíosn, In al hu m cst:1 
utneho tu:ís expuesta á destruirse qne el coruzcín, en e l 
cual la materia nitrogonntla y e l ulmid6n b:m desapa­
recido, y en el cual ~;ubstnncins resistentes y algunas 
de!'oinfectnnLes se hun formado ó acumu lado (tu ninu:;, 
resinas y algunos otros cuerpos cuyo valor no es suti­
cioutemente conocido) . 

Ninguna nllHH'a, pues, en su estado natuml es du­
nuleru; aun lns de ulgunas maderas dumbles como e l 
roble, el cedro, etc., se destruyen nípidamcnte. 

2.- ~Iancm de Í11jluir en la dte?'O.Ción de la madaa. 

Por lo ex puesto se tletlnce que se conserva mejor en 
los })ti Íses fríos que en los lugores culiontes, qne tn m· 
hién ~;e cnnservn cuar.do está bajo el ngnu ó co mplettL­
mente enterrada, ó si está consLuntornenLe snturada 
como en un conducto, y que resiste In. destrucción si se 
lu conse rva desecada ó calentada. U no. cerca delgada 
de defensa, se seca pronto, y se con erva; una gruesn do 
la misma mndem se pudre antes de que pueda secarse. 
P nt1 e tllpalir.atla tlelgudu se conserva meitH' que una 
gruesa, y nna sin pintur se con:::erva mejor que otra. 
que haya sido pintada notes de que estó realmente se­
en Lo~ postes de defensa , lo¡; clmmientes, los piezas 
de madem de los puentes que ulteroativamente están 
secas y ruojudas y nunca eote.mmente secas, así como 
lo~ nm hn tles, marcos de puertas de las casas, las pie­
zas empleaclas en lugares mal ventilados, sótanos, po· 
zos y minas, están elopecialmeote sujetas á destruirse. 

Casi lodos nuestros conocimientos sobre In duración 
do las matlems están basados en observaciones hechas 
~,;obre poslel-l, tlnrmieotes y piezas expuestas á la intem­
perie. L os ttLblones se prestan m~\s pam ser desecados 
antes de emplearse; lus vigas pue(len también secarse 
untes de qne comience la destrucción. Cuando la:; ta· 
bias y lus maclems ele las casas son cu biertns con pin­
tnms untes de qne estén completumooto secas, como 
sucede algunas \'eces con los fl'isos, pi,;os, etc., la des­
trucción reviste la f rma conocida con el nombt·e de 
¡mtrefncción seca. Pueden oo babor estado l..tttmetlns, 
pero nunca están totalmente secas. 

Si se u~a In mndem en contacto con e l suelo el pro­
greso de la clestrncción es tunto más r:ípiclo (comenza­
do en e l punto de contacto <'00 el suelo), cuanto moyo­
res l'On la permeabiliclad, humedad y calor del suelo, 
y mayor es la var iación de bumecln<l y Hequeclucl; por 
c<,nsiguiente, la muclera conservará mayor tiempo su 
resistencia en los terrenos formudos por huno htíme ­
clo y en los compnrativa mente secos y calientes qne en 
los permenbles, como In gmvn y la arena que ebtán al­
ternativamente secos y h úmedos. 

3.-Factores nat1trale8 que influyen en la dttración de 
la made1·a. 

Generalmente las piezas procedentes de árboles jó­
venes, conteniendo mayor cantidad ele albura (50% 
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~ 90 % ), tienen utenos <l111·ación q ne las procedentes 
etJ á rt1olt>s viPjo~. E-; porq ne ~e de:;cuida et~t.u p repon ­
derurt~ · iu d e la al hum en la tuadera joven por lo q ue ~;e 
In empleu tun frecuenten](Jnte para poste:<, e'>t teas, cer · 
cus, etc. L :1 tnuderu de árboles ut ny vi .. jos ha sido 
acusada d e ser menos durade ra quo la d e los :lrho les 
jó venes. 1' s d iscuti lt lo si esl.lt oh,;e r v;u: i,í n p-.; de tonmrse 
en cue nta no ohstnnle que lus co •••J HiíiÍ .s de f e rroca · 
niles ya han co •uen?.ndo }Í no preocupa rse del punto 
de edud .Y ta n111 flo de lo s <irl)()l e-.; e n e lccc it) ll de de los 
1lunuientes. 

L os á1 boles bien crecidos y <les:urollados >=e c ree qne 
propordo nan 111adora m:is dumlt le; pe rco en e l pin o y 
otro~ cung J neres, los d e ¡wque fl o c recinlicnto son pre ­
f e rid os. E sta prefercnda parece, sin e !nhar!!o, se r e l 
resultado d e untL preocu pncilín, pnes en e l ll lürcado e l 
rohle do pequPíio c recimiento e~ frecue nh-nten to pro­
ferido, y el cor:tzón de pino bl:.nco ele rá pido c recí 
miento contrn lo que genend111entn se ere<·, propor · 
ciona p11virnenlos de lat!! 1 dnntció n H :ty tumhién In 
c reenc ia de que llL rnude rn. do los te rrenos húmedos 
dura meno!- qne la de los tllrrenos allos, lo q ue , usí 
como ot· us utinnaciones t>O IIIej 111ies, carece du funtlu · 
mento. 

4:.- .B}oca del corte. 

Con un trntJtmi ento adecuado ¡mra lu madera, In 
é pocu d . 1 co rte parece no tent>r tfedn sohre lu tlum 
ción. E s g eucml mente preferible h:LC<!r ol corte en e l 
inviem o;tunto los hclD!!OS como los insc>ctw; est:í n Ílll lC · 

ti vos, y In nuulem pnede nw neju r :.e 111 : í~ l'ÓIII etd :unente 
tunto e n los ho:-;q ues cou1o dn raute su o11d •a r•JIIO y 
0<.mversión , y JSi le e tupiPa de.~do l1wg .. , h·•.Y la prohu­
lnlidud de q ue sa seqne an te:< de que C'l -iPIII J'" ele ca ­
lor r esucite ;Í su~ muchoH cneiiiÍ!!n~ . OL ndo el corte 
y e l asen ude ro so huce en grande < "l'a l:1 y lits 111nclor:•s 
son aser mdns (10 tnh lone~ y d esecadns ni fueu-o nntes 
ele que los hon!!os y los in:,e!' tos tell.!!llll tiempo <.le ata­
enria, e l p roduc to d a un cor te hech•) en t• l \'enmo es 
tan hueno como el qne hace en el invie rno. 

Cuando se hace en peCJueíia eFcala e l corte d e la mn­
dera en e l veru no, g-eneralmente implica pé rdidas y 
sus pmdnctos son de inferior cal ichul. Sa recomie ncl tL 
algunas vece:; descortezar la madera y esperar qne se 
seque antes de corta rla, pero tal procedimiento no ha 
~;ido bien aceptarlo pnt' ahora. El c iprús ;.nele d nr , 
pe ro con éxito vnl'inhle, maderas parci:Limeule secn­
dus, bnción<lole untL cintnr11. en e l tronco. 

Se reco mienda al!!'nnas veces cortar los :1 rholeH y 
O!!perar que tiren lus hojas antes d e cort tLrl os en trozos, 
pnes !.e dice que ele esta mune m :se remueve co tnple ­
tumente In sn.viu y los depósitos d e ulmidón y so nu · 
mentu por e"to b dntw:ión de lu madera. .l!:stu pnic­
tica no hn. sido adoptada. 

5.-Tmtamiento después del corte. 

i In murlern. ha rle pe rmnnecer en trozo · descor teza­
d os (como en la mn.<lem ele expo rtac ión) se cnb1 en sns 
extremiducleE con p intum hnratn y a lg unas v. ces se le 
co loca en soportes. Es conveniente cmplenr lamadom 
lo menos pronto posible. 

N uncn <lehe dejnrse ltl ma!le rn. amontonada en e l te­
l'l'eno, sino co loca r se sobre piezas trnn ver t~n le~, y ~ i se 
tmta d e mate rial vn.lios<', !lehen colocarse las pieza~ 
con cnirlaclo,. pmcnrand o dejar Hcil ci rculuciü n del 
aire entre e llas y si e~; po~;ih le, cul orir la p ila fo n muln. 
para resguardarla de 1 os myos del sol. E l mate rin.l ele 
g-randes dimensiones debe co locarse sobre g ruesos 
atravesaños , .Y tod o material ase r rado, susce p tible <le 
torcerse, clehe apl icarse con especial cuidarlo, debien ­
do los tmvesaflos ser más hit~o gruesos que naruerosos 
y ser colocados regu la rmente . 

L a uotigna regla en loH clepósilos <le mn.de rn es que 
se necesitu un nño pam secar cnda pnl !!ndn de grneso. 
U na pu lgndtL-de grueso de tmule tuduru Jlllt:< le secn rse 
bie n aluire t-n seis meses, y entonces se co locn. lu nuL­
de ru en un lugar seco ó c:dent udo. 

J..n,.. coníferas <le todas cla!.es pned en seca rse mny 
hien <'olocán<lu las en lngures secos y f1 o~;cos ¡mm use­
gnrnrlus. El sectLclo a l uire desinfecta y nnntentu por 
lo mismo su duración. 

L a inmersión en e l n_!!nn., pan\ preservar los <le p,ísi­
tos d e mudera, es unn vieja costumbre ; tnmhiéo mejo­
ra la ulhnm pue:,to que permite IÍ lus materias nitro 
genudns y á. pa r te de los hi<lrocnrunms, removerse pot· 
fermentació n ~in que tome parte el hongo que deHtru ­
ye la mn.cle t·a. El tmtamiento por e l agnu hi rv iendo ó 
vnpor d e ngna: se <lil'e q ue produce e l mi~;mo efec to 
y que todo trntuntiPnto po r e l agnn. fnc ilita d espué:; e l 
que se seq•10 la madera. L1s experime ntos en grande . 
cscu lu. no hnn dado prne ha que indu:r.can á segnir ese 
camioo. L n. asei'C:ión vnlgnr de q ue lu inmer:;ión y e l 
tmtauuento po r el agwL caliente pe rj udicu. á In. made· 
ru disminuyendo ~n r esist enciu, no reposn. en unn. ha­
se s<í licla. La inmersión po r lurgo tiempo obscurece lu 
m uderu. 

6.- Cubiertas para impedir la lwmedad y preservar 
la madera. 

N unca debe aplicnrse pin tura ó cllldqnicm otm cu­
bierta sohre tnacie ra ve rdeó incomple tamente seca. S i 
In m~tdem no está bien seea lu cuhie rtn upt·e~;uruni In. 
dostntcci,\n L as pinturas d e nceite son mmdns ¡mrn 
uument:u · la dm·ación ue la mn.dera, preserv:1ndola d e 
In hnme'dad exterior. U n tahló n de muden~, s in pinltLt' . 
ex puesto a l ui re lihre, se pone gris, de leznnhle, se 
tuerce y ~e uhlunda a l grudo de po1le rse cle~;truir con 
las uíin~S; y :111n cuando no está expuesto á In iotempe · 
ríe, elui re húmedo, e l vnpor d e !\!!11lL1 etc., le ocasio­
nan á la lurgn los m ismos perjuic ios. 

Pnm cuhie rtas, e l alquitrán con 6 sin arentL, yem .Y 
brea mezclada con aguarras .Y nplicado cnliente {put:s 
entonces penetra. más profundanHmte) pre:oervn bien. 
Unn mezcla d e tres partes de nlqnitrán .Y una parte de 
grasa lim pia pam impe<lit· que el ulquitnin ·e seque 
untes de qne b•tyu. podidido llenar los pequel'los poms, 
tln. huenos resultados. Un banil d e alquitrán puede 
en hl'i r 3 ú postes. • 

L o mismo e l alqnitnín que la pintut·a ele aceite tie­
nen la desventaja de . qne obruo como simples en hie r­
tns. Si h".Y prohahilidades d e qne la mn.dera se htLyu 
humedecido antes rle pintadn, con In pintnrn se In pe t·­
judicn en lug:u· ele mejomrlu. L os pmductos de l a l­
quitrán que se encuentran en e l merctLdo con e l no m­
bre de c resota , son pref~:: ribles pam emplearlos como 
cubiertas. 

Estos aceites penetran y ohron como antisépticos 
m ntunclo los hong os 6 cuando menos retardando su 
ncc i•)n y 1lesun ollo. Son aplicudos con brochn 6 en 
hunos que g eneralmente se dun calie ntes. No pueden 
reemplazar á In. pinlam cuundo deba mejomrse e l 
nspec to del mate ria l. 

t•:l n lq u itranado ohra eolnme nte como aishl<lor, 
sepa rando la madem d e l ter reno y como e l hongo no 
puede abrir"e paso á través d e l a lquitrán, no pnede 
invadi r la murie ra. Genera lmente, ~;in emha r go, con 
e l tie mpo la cnhie rta se destrn_ye en pa rte y e l inte rio r 
quecla expnesto á los utnqnes rie l ho ngo. · 

P or ú ltimo, en los l ugnreR en q ne la madera es es­
casa y doorle se hacen constrncciones como las de 
fer ro~an il, en las que llegan á neces itarse J!randes 
cantidades de madera a sándolas en coouiciones que 



- -- ----------- - ~ 

2H ANALES MEXIO.ANOS 

favorecen tm clel'trncción, es necesnrio hacer el ,.,nst l 
clel e:-tahlecimiento <le un tallet· pura impreg~u· ltl 
rnuderu con nntisc!pticos. 

B. E. FEUNOW. 

COMERCIO Y FINANZAS. 
LA PLATA. 

Jla estnclo firme el met·caclo clumnte lu semana, po¡·­
que e l metal ha teniclo buena demu.ncla de ptute del Ba­
zar, y los Estado~ Unidos no han hecho ofertas nhun · 
dantes. Despué::; de suhit· de 26 11 \ 16 peniques :i 
2613\ 16 peniques, el precio volvió tí 26~ peniques . 
Hoy ha vuelto á t:mbir 26k,clebido á renovada demtula 
vara la India. 

[De 1'/tc Statfst do Londres d<'l 30 dc• ,J u !lo.( 

EL COBRE. 

El mercado ha estado de nuevo muy tt·anqnilo. Los 
consnmiclores clel paí permanecen muy apáticos, mien­
tras que en el extel'ior las complicaciones políticas 
bun restringido tus opemcúones. No se hu hecho pre­
sión ulgnnu de cobre en el mercado por pi'Ímerns ma 
nos, pero por trasmano se han hecho concesiones. Las 
últimas cotizaciones han siclo, sin en::bargo. regulares. 

E l mercado de Londres que se cenó la l:iOtunnu ptL­
sndu á -ee.7.2.s. 6 peniques, tSe ahl'ió di tmuto!> ~í .t57, 
y las últimns cotizn('iones enviada. por Cl\hle el tnié r­
coles, son ele .i:5fi, 1!) R. á 56.16 s. 3 peniques en ventas 
inmediatas, y ele 1:56.17 s. 6 peniques á .t56.l s. 9 pe­
niques en venta á tres meses. 

1~as estndísticas corre~pondientes á la se~nncla mi ­
tud de Julio demuestran un aumento de 2,~00 tonela­
clas en tus exb.tencias vi ibles de cobre. 

La exportación hecha por Nueva York'! Baltimo· 
re, dumnte la semana termtnada el 2 de Agosto, fué 
tle 9,100 tonelada~. principalmente á Alemania é in­
ln~laterrn. La im portución hecha por Baltimore, tln· 
nmte la misma. semana, fné de 4~~ toneladas cle co­
hre, y en b semana anterior se reibieron en Nuevn 
York 69 toneladas. 

Ln exportación en todas f ormas, hecbfL por los Es 
tallos Uniclos dnrante los seis meses tet·minados e l 30 
de Jnnio, según informe de la oficinu ele Estudísticrls 
el el Departamento de Cumercio y Tral>ajo fué lu si­
~niente en toneladas de 2,24lJ libral.!. 

Cobre en uanas, lingotes, etc., 114,242, cobre mi­
neral y mate 9,005. 

(Oo Tlu! fJu{f(uccríua and lllintna Jutwnat.-Nuovn York. 

EL CHILE EN LOS ESTADOS UNIDOS. 

En nna correspondencia de N neva York se manifies­
ta qne el total del chicle recibiclo en dicho puerto, du · 
tlurnnt.e e l primer semestre del año uctnnl, fuó ele 
14,553 sucos. El chicle se ha vendido, clurante el mis­
nw seme¡¡tre, en los mercados americanos, á mzón ele 
40 cs. libra, y bU demanda, si bien ha snfl'ido alterna­
tivas, no bu. dejnclo, sin embargo, «enmohecer la. mer­
cancía,:. para. servirnos de nna. frase c01·tiente en los 
círculos mercantiles extn.njero · . 

EXPORTACION DE HUESOS OE FRUTAS. 

H1.1. comenzndo á hacerse la exportación de los hue. 
sos (semillas) de l mamey, con destino :í loglateno.­
Este nuevo rnoviruiento se debe al hecho cle sabet·se 
de nn1L munet·a cierta, qne el hneso del mamey se apt·o~ 
vecba en nc¡nel paÍ!l para varios u os de la industria.. 
Por este motivo, en Londres, Liverpool y otros mer­
cados se cotiza á razún de S10 oro, el quintal. 

El hue.so 6 semilla del ntantey contieue unu especie 
de gmsu, que es In que .princi¡mlmeoteaprovechun los 
industriale~ como materia prima. 

Por fortuna el mamey es una fruta. f(Ue se procluce 
en grandes caotidacles en la República y cuyo consumo 
crece cada día mtb. No se cMocel'lÍ, pues, de utl!:tnnte 
hueso de mamey paro. lt~ exportación. A este respecto, 
conviene que citemoR, como dato cur ioso y c¡ue algnnu 
relación tiene con este asunto, el hecho ele que las cla­
ses pobretS de Tu.basco hncen nn enorme consumo cle 
semilla de mnrney, la cunl tue~tan sobro las bro.sns, á lo. 
nlllnem como se tuestan lns bubas, y de<.;pués la mue­
len y la mezclan á la masa, fom1nodo de este mo<lo 
una behid1L nutritiva y de sah.or peculiar, qne toman 
clia.riumenle. A In semil la del mnruey, ya Lost.uda, le 
dnn el nomine de pixte. 

Sin duda que la exportución do bne ·os de fruta tL<t­
ment:td, á me<lidtl que en los ~rnodes centros fabriles 
é industriales de Europa se mya conociendo el fuvo ­
ruble empleo que tÍ muchos de Ol:iOS huesos puede d lÍ l'­
seles como muteria primn.. 

Desde luego nos permitimos presentar á la conside­
rución y exaruen de aquellos indnstritdes, el bneso del 
ayuacate, como materia tintórett, como baso do la fn· 
bricación de lintu indeleble. Bllstan~ en efecto, ti cual· 
qniern pet·sonn pum cerciorarse de lo que decimos, to­
mar un hue,;o de aytwcate, recientem<'nte desprendido 
de su carnosidad y de lu cm· tez L en forma dl:l Lela que 
lo cubre, colocar so hre é l un pnflue lo ó lienzo fino, y 
con un alfiler ó punzcín ir punz11ndo, haciendo letra" ó 
números qnedtw grolmtlos en el lieuzo con tinte unta­
rillo subido, y de nna mancru imh01rnble, pues no las 
hace desapurecer el ngua, ni el jabón. 

1!-n vista de e~u expet iencia, podd culcnlarse fácil­
mente cuánto pmvecbn puede bacar In industria del 
hueso del aguacate como materia prima. 

EL Ecuumnl>itct Mcxlcan.o. 

RECREATIVO 

LOS PRIMEROS LIBROS QUE HUBO EN EL MUNDO. 

Los antiguos egipcios, u~irios y lmhil onios. no pu­
clieron so1-peehut· jrumís que, andando los tiempos, iban 
á ser los lihros lnl como nosotros los conocemos; los 
suyos eran tan diferentes de lo~> nuestros, que cuesta 
trabajo llamar libros á aquellos, uun sabiendo que el 
nombre se refiere más hion á .ln esencia qne á la forma 
de la COStl. 

Actualmente, los lihros Hoo, poco más ó monos, 
iguales en todos los puí:-.es; pero en tiempos primeros 
de lu historia no sucedía lo rnismo- L oH escribas egip­
cios emplenhnn rollos de pupim; los nsirio , tabletns 
(le hutTo cocido y cilindros de lo mi,mo; los indios, 
boj•ltS de palmera; y oti'OS pueblos 11~1dmn hojas doblu­
dus, formando un conjunto lll ;Í s parecido ya :i los li­
bros que no¡:ntros empleamos. Decir cuá l ele e¡, tus for­
mas es la más antigua seríu imposible· Los libws más 
antiguos que conocemos !>On los do Babilonia, hechos 
de arcilla; pero esto no quiere decir l:iÍno quo este ma­
terial ha resistido lu acci<ín dol tiempo mejor qne las 
substancias vegetales empleadas por otros pueblos. 

El popiro egipcio es el m:ÍI:i conoc:ido de O<ltos tipos, 
y parece haberse empleado on el país del Nilo desde 
los comienzos de su período bi .. tcSrico. Nadie ignora 
qne era noa especie de papel hecho con In. planta del 
mismo nomhre por meclio ele la presión mecánica y 
de un encolado especial. Se le daba la formu de tiras, 




